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KIM KARDASHIAN Y KANYE WEST
Ya son papás

La celebridad televisiva Kim Kardashian y el
rapero Kanye West se convirtieron el sábado en
padres por primera vez, según la prensa local. El
rapero afirma que hará todo lo posible para man-
tener la privacidad de su hija porque ésta «no es
el bebé de América». AGENCIAS

�

PARIS JACKSON
Su madre no quiere la custodia

La madre de Paris Jackson, Debbie Rowe, no
tiene intención de hacerse cargo de la joven. La
exmujer de Michael Jackson no quiere separarla
de sus hermanos a menos que la situación se
agrave más aún. La joven intentó quitarse la
vida hace dos semanas. EUROPA PRESS

�

MANUEL DÍAZ «EL CORDOBÉS»
«Yo sé lo que es pasar hambre»

Manuel Díaz el Cordobés ha diseñado una
pulsera solidaria para el banco de alimentos
arropado por su mujer, Virginia Troconis. «Yo sé
lo que es pasar hambre en la vida, hambre real,
hambre por las circunstancias de la vida, no te-
ner para comer», dijo el torero. EUROPA PRESS

� El Real Liceo Casino de Alicante acoge hoy, a las
19.30 horas, la presentación del libro de poemas
Memorial del otoño del exconseller Alejandro Font
de Mora, actual vicepresidente primero de las Cor-
tes Valencianas. Estará acompañado por Guiller-
mo Carnero y Joaquín Santo Matas. REDACCIÓN

�

ALEJANDRO FONT DE MORA
Presentación libro de poesía en Alicante

Simplemente Bruce. Sin etique-
tas ni subtítulos pomposos. Sin el
sello The Boss. Bruce Springste-
en ha dado el visto bueno a una
biografía y ha colaborado activa-
mente en su realización. El autor
de la proeza se llama Peter Ames
Carlin y para arrancar nada mejor
que viajar al momento en que al-
guien llamó Boss al cantante: «Fue
a principios de , en el come-
dor de un frío apartamento en los
alrededores del centro de Asbury
Park. Bruce tenía un especial ta-
lento para el Monopolymarca de la
casa al que jugaba. En esa versión,
las reglas oGciales del juego ape-
nas se aplicaban. La verdadera di-
versión comenzaba entre los tur-
nos de jugadores, cuando estable-
cían alianzas, acuerdos, sobornos
y artimañas, coacciones y todo lo
que cualquier jugador ajeno a esas
reglas propias consideraría tram-
pa. Y ahí es donde Bruce se lucía,
debido, en parte, a su agudo poder
de persuasión y a la ventaja que le
otorgaban las bolsas de chocolati-
nas, los bollos y las latas de Pepsi
que llevaba a la partida. Bruce
ganó tantas partidas de Monopoly
con este método que lo empeza-
ron a apodar «el rey de la comida
basura». Pero este sobrenombre
solo duró hasta que Bruce, que
también poseía talento para in-
ventar apodos, se sacó de la man-
ga uno para él mismo: el «Boss».

Como el «llanero solitario»
El libro parece una novela. Escrito
con una asombrosa capacidad
para evocar atmósferas y tiempos
pasados, no solo rastrea la vida de
Bruce, sino los paisajes donde se
desarrolló. El autor, que arranca
con un episodio trágico de los
Springsteen, es capaz de describir
al bebé Bruce en la cuna y enla-
zarlo hábilmente con la historia de

sus antepasados. Historias en la
gran Historia de EE UU. ¿Y cómo
era de colegial? Un amigo lo deG-
ne bien: «Era como “el Llanero
Solitario”. No le importaba lo que
la gente pensara». Nos lo creemos.
«El carácter extraño y a la vez to-
zudo de Bruce lo convirtió en un
blanco fácil para las monjas y sus
humillaciones casi medievales, así
como para sus compañeros de cla-
se, que se mofaban de la des-
orientación del desventurado chi-
co». Rehuía las peleas. ¿Qué insul-
taban a su madre? Se encogía de
hombros, decía ¡vale! y seguía su
camino. Y un día ve a Elvis Pres-
ley en la tele. Tenía  años y aque-
lla imagen le cambió: «Constituyó
una señal innovadora de que po-
días ser diferente. Era como si es-
tuviera jugando, como un niño al
que han seducido para retozar. Pa-
recía muy divertido».

Y «en seguida quiso hacerse
con una guitarra». Bruce comen-
zó su carrera musical con un lastre
íntimo: su padre. «Era un tipo ma-
ravilloso. Le quería. Lo adoraba.
Pero la bebida era un problema.
Beberse seis latas de cerveza todas
las noches es demasiado». Aque-
llo le marcó, y «la gran ironía era
que el pelo largo y la ropa de Bru-
ce no tenían nada que ver con los
vicios que se le suponían. Le re-
pugnaba que su padre bebiese y fu-
mase de forma habitual. Bruce
cultivó quizá en exceso su auto-
control y no tenía el menor interés
en desestabilizarse con drogas, al-
cohol y anarquía psicosocial. Así
que a pesar de que el pelo lo hacía
peculiar a los ojos de la generación
de sus padres, sus hábitos sobrios
e inHexibles también lo separaban
de los hippies de mirada confusa
entre los que se movía».

El libro ofrece un pormenoriza-
do relato de la trayectoria musical
de Bruce, sus primeros pasos, sus

fracasos y sus éxitos,
sus decepciones y en-
cuentros decisivos,
sus riGrrafes y coli-
siones en el mundo
discográGco. Des-
menuza cada disco
y se demora en
Born to run, «que
estableció un so-

nido y una identidad lo bastante po-
tentes como para alterar para siem-
pre la percepción de los que lo es-
cucharon, sin importar si les gustó
lo que oyeron o no. 

«Fue el álbum en el que dejé mis
deGniciones adolescentes de amor
y libertad»», escribió Bruce, «fue la
línea divisoria».

El malhumor de Bruce «empezó
al principio de la gira de

Born to run. No quería
salir al escenario. No

importaba cuán-
tas buenas críti-
cas había cose-
chado Born to
run, ni la energía

desbordante que
sintió Huir en las

salas de concier-

tos; la avalancha de publicidad le
hacía sentir como si se hubiera
convertido en un guiñol. «La gen-
te me percibía como una invención,
como un barco que navegaba por
ahí». Sentado entre bastidores, in-
tentando concentrarse en la ac-
tuación que iba a tener lugar a
continuación, Bruce solo sentía
desapego. No tenía nada más que
decir, nada más que revelar. Ya es-
taba todo allí, desmenuzado por ca-
rroñeros manchados de tinta que
asumían que cualquier nota que to-
caba había sido creada por otra
persona.

Giras, contratos, riñas, triun-
fos, soledades, aGnidades errantes,
nuevos desafíos, cambios de rum-
bo. Bruce era incapaz de quedar-
se quieto. De conformarse. «Cons-
ciente de la relación entre su acti-
vidad física en el escenario y la eu-
foria que le entraba cuando esta-
ba en el punto álgido de los con-
ciertos, Bruce empezó a buscar
nuevas formas de alcanzar el mis-
mo subidón de endorGnas. Pri-
mero se compró una bicicleta y dio
con ella largos paseos, por carre-
teras que le llamaban la atención
y que no había explorado nunca, y
a menudo terminaba por llamar a

casa, a
quince

o vein-
te ki-
lóme-
tros de

distancia,
para decir dónde tenían

que recogerle». Y se enamoró
de la sala de musculación: «Me
gustaban mucho los comporta-
mientos repetitivos sin sentido.
¿Y qué tiene menos sentido que le-
vantar un objeto pesado y luego
volver a dejarlo en el mismo sitio?
Tenía una cualidad a lo Sísifo que
encajaba perfectamente con mi
personalidad».
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El niño Bruce que se enamoró de la

música tras ver a Elvis en televisión

sigue disfrutando sobre los escenarios.

Lo que nunca se contó de Bruce
La primera biografía autorizada de Springsteen descifra la compleja personalidad del «trovador de la clase

obrera», que se autoproclamó el «Boss» por su talento para hacer trampas en el juego de mesa Monopoly
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